
		
			
				[image: 9788490182468.gif]

			

		

	
		
			
				Confidencias

				SARA SHEPARD

				Traducción de Beatriz Esteban Agustí

				[image: Logo%20Factoria%20Ebook.tif]

			

		

	
		
			
				

				Título original: Killer

				Primera edición

				© 2009, Alloy Entertainment and Sara Shepard

				Published by arrangement with Rights People, London

				Fotografía de Ali Smith. Diseño de muñeca de Tina Amantula. 

				Logo © 2011 ABC Family. All Rights Reserved.

				Diseño de colección: Alonso Esteban y Dinamic Duo

				Derechos exclusivos de la edición en español: 

				© 2013, La Factoría de Ideas. C/Pico Mulhacén, 24. Pol. Industrial «El Alquitón». 28500 Arganda del Rey. Madrid. Teléfono: 91 870 45 85

				informacion@lafactoriadeideas.es

				www.lafactoriadeideas.es

				ISBN:    978-84-9018-246-8

				Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra. 

			

		

	
		
			
				Libros publicados de Sara Shepard

				1. Pequeñas mentirosas

				2. Secretos

				3. Venganza

				4. Rumores

				5. Malicia

				6. Confidencias

				

				Próximamente:

				7. Heartless

			

		

	
		
			
				

				Para Riley

			

		

	
		
			
				

				Los mentirosos deben tener buena memoria.

				—Algernon Sydney

			

			

		

	
		
			
				Si no me falla la memoria…

				¿Qué pasaría si, de pronto, pudieras recordar todos y cada uno de los momentos de tu vida? No solo los hechos importantes que todo el mundo retiene en la memoria, sino también los pequeños detalles. Por ejemplo, el instante en el que te hiciste amiga de aquella niña en tercer curso porque las dos aborrecíais el olor a pegamento, o bien la primera vez que viste a tu gran amor de octavo curso cruzar el patio del colegio con un balón de fútbol en una mano y un iPod touch en la otra.

				Sin embargo, ese don tendría sus inconvenientes; con una memoria tan fantástica, recordarías también todas y cada una de las peleas con tu mejor amiga o revivirías todas las ocasiones en las que tu querido jugador de fútbol se sentó al lado de otra chica a la hora de comer. Una memoria infalible podría convertir de repente tu pasado en algo mucho más horrible. ¿Te parece que tienes aliados en esta vida? Fíjate bien porque a lo mejor no son tan simpáticos como tú te crees. ¿Hay alguien que te apoya en todo? ¡Uy! Bien mirado, parece que no tanto.

				Si ciertas chicas guapas de Rosewood tuvieran una memoria perfecta, probablemente sabrían ahora en quién deben confiar y de quién es mejor huir. Pero también es cierto que con una memoria infalible, su pasado tendría mucho menos sentido todavía.

				Los recuerdos son volubles y a veces estamos condenados a repetir los errores ya olvidados.

				Allí seguía la gran casa victoriana en la esquina de la calle cortada, con sus enrejados en la valla para los rosales y la cubierta de teca inclinada en la parte de atrás. Tan solo unos pocos afortunados habían podido entrar, pero todo el mundo sabía quién vivía allí: la chica más popular del colegio, la que marcaba tendencia, la que enamoraba a todos, la que limpiaba o destrozaba la reputación de la gente. Todos los chicos querían salir con ella y todas las chicas querían parecerse a ella.

				Hablamos de Alison DiLaurentis, por supuesto.

				Era el mes de septiembre y la mañana de sábado transcurría tranquila en Rosewood, Pensilvania, una pequeña e idílica ciudad del Main Line a unos treinta kilómetros de Filadelfia. El señor Cavanaugh, que vivía enfrente de la familia de Alison, salió al jardín para recoger el periódico. El golden retriever de color crema de los Vandeerwaal, que vivían un par de casas más abajo, correteaba alrededor del patio vallado mientras ladraba a las ardillas. Ni una sola flor ni tampoco una sola hoja estaban fuera de su sitio… nada fuera de lo normal excepto cuatro chicas de sexto curso que trataban de colarse a la vez y con gran sigilo en el patio trasero de la familia DiLaurentis.

				Emily Fields se escondió entre las tomateras y trató de calmar los nervios estirando los cordones de la sudadera del equipo de natación de larga distancia de Rosewood que llevaba puesto; jamás se había colado a escondidas en la casa de nadie, y mucho menos en el patio de la chica más guapa y popular del colegio. Aria Montgomery se agachó detrás de un roble mientras pellizcaba el bordado de la chaqueta que su padre le había traído de Alemania tras uno de sus múltiples viajes de última hora para dar una conferencia sobre arte. Hanna Marin dejó la bicicleta al lado de una roca junto al cobertizo para trazar su plan de acción. Spencer Hastings, que era vecina de Alison, atravesó el jardín y se ocultó tras un arbusto de frambuesas perfectamente podado del que emanaba un aroma ligeramente agridulce.

				Todas ellas vigilaban la ventana trasera de la casa sin hacer un ruido. En la cocina se movieron unas sombras y, a continuación, sonó un grito en el baño del piso de arriba. La rama de un árbol crujió y alguien tosió.

				Las chicas se dieron cuenta de que no estaban solas en ese instante. Spencer vio a Emily correr a trompicones entre los árboles; Emily pilló a Hanna sentada junto a la roca y Hanna divisó a Aria detrás del árbol. Entonces, todas avanzaron hacia el centro del patio de Ali y formaron un pequeño círculo.

				—¿Qué demonios hacéis aquí? —preguntó Spencer. Conocía a Emily, a Hanna y a Aria desde primaria, cuando participaron en aquel concurso de lectura organizado por la biblioteca pública de Rosewood y que ganó Spencer. Sin embargo, no eran amigas. Emily era la típica chica que se ponía toda roja cuando le hablaba un profesor. Hanna, que en esos instantes se estaba recolocando la cintura de los vaqueros Paper Denim que le quedaban algo pequeños, nunca parecía estar cómoda consigo misma. Y Aria, bueno, ella llevaba un peto corto y Spencer estaba convencida de que los únicos amigos que tenía esta chica eran imaginarios.

				—Pues yo… nada —respondió Hanna.

				—Sí… yo tampoco —dijo Aria mirándolas con desconfianza. Emily se encogió de hombros.

				—¿Y tú, qué? —le preguntó Hanna a Spencer.

				Esta suspiró. Era evidente que todas estaban allí por la misma razón. Dos días antes, el colegio privado de élite al que todas ellas acudían, el Rosewood Day, había anunciado el comienzo del esperadísimo juego de la cápsula del tiempo. Cada año, el director Appleton cortaba la bandera de color azul eléctrico del colegio en trozos y los alumnos más mayores los escondían por toda la ciudad. Los profesores preparaban las pistas que ayudarían a los alumnos a encontrar los retales y las publicaban en el vestíbulo del colegio. Quien encontrase un trozo de bandera podía decorarla como quisiera y, después, el personal del colegio la cosía de nuevo, se convocaba un acto solemne para premiar a los ganadores y enterraban la bandera en una cápsula del tiempo detrás de los campos de fútbol. Quienes encontraban un trozo de bandera eran considerados auténticas leyendas, puesto que su legado perviviría para siempre.

				Era muy complicado destacar en un colegio como el Rosewood Day, pero era más difícil todavía conseguir un trozo de la bandera. Sin embargo, había un mínimo resquicio para la esperanza: la cláusula de robos permitía birlarle a alguien la bandera justo hasta el momento de enterrar la pieza completa. Dos días antes, cierta niña bonita había estado presumiendo de tener uno de aquellos maravillosos retales… y ahora, cuatro doñas nadie tenían la esperanza de aprovechar la cláusula de robos cuando menos se lo esperase.

				La mera idea de robar el retal de bandera que guardaba Alison era muy emocionante: por un lado, era una forma de acercarse a ella pero, por el otro, era la oportunidad de demostrar que la chica más guapa del Rosewood Day no podía conseguir todo lo que le diera la gana. Alison DiLaurentis se merecía una dosis de realidad.

				Spencer miró a las otras tres chicas.

				—Yo llegué primero, así que la bandera es mía.

				—Yo estaba aquí antes que tú —susurró Hanna—. Te he visto salir de tu casa hace unos minutos.

				Aria pisó con firmeza con su bota de ante púrpura y se quedó mirando boquiabierta a Hanna.

				—Tú también acababas de llegar, perdona. Soy yo quien estaba antes que vosotras dos.

				Hanna echó los hombros hacia atrás y se quedó mirando las trenzas despeinadas de Aria y sus collares de cuentas gruesas.

				—¿Y quién te va a creer a ti?

				—Chicas. —Emily calló a todas con un dedo en los labios y señaló con la cabeza hacia la casa de los DiLaurentis. Se oían voces en la cocina.

				—No hagas eso —dijo una voz parecida a la de Ali. Las niñas se quedaron heladas.

				—¡No hagas eso! —la imitó otra voz con tono más agudo.

				—¡Para! —gritó Ali.

				—¡Para! —repitió la otra voz.

				Emily torció el gesto. Su hermana mayor, Carolyn, solía imitarla a ella de la misma forma, cosa que la ponía enferma. Pero en ese instante su duda era si quien se estaba burlando de Alison era su hermano mayor, Jason, que estudiaba en el penúltimo curso del Rosewood Day.

				—¡Ya basta! —interrumpió una voz más profunda. Se escuchó un golpe seco que hizo temblar las paredes y después el sonido de un cristal roto. Segundos después, la puerta del patio se abrió, y Jason salió hecho una furia con la sudadera abierta, las zapatillas desatadas y la cara roja.

				Las chicas se fijaron en el punto en el que tenía clavada su mirada: Jason no quitaba ojo al jardín de Spencer. Apoyados en el jacuzzi estaban la hermana de esta, Melissa, y su novio Ian Thomas. Cuando se dieron cuenta de que Jason los observaba, Melissa e Ian dejaron de besarse. Pasaron unos cuantos segundos que se hicieron eternos. Dos días antes, justo después de que Ali hubiera alardeado del trozo de bandera que iba a encontrar, Ian y Jason se habían peleado por algo relacionado con Ali delante de toda la clase de sexto. Quizás la pelea no había terminado ahí.

				Jason se dio la vuelta de una manera muy rígida y se perdió entre los árboles. La puerta del patio volvió a cerrarse de golpe y las chicas se escondieron rápidamente. Alison estaba en la terraza, mirando a su alrededor. Su melena rubia le caía por los hombros y la camiseta de color rosa chillón que llevaba puesta hacía que su piel pareciera aún más brillante y suave.

				—Ya podéis salir —gritó Ali.

				Emily abrió sus ojos marrones de par en par. Aria se agachó más todavía. Spencer y Hanna apretaron fuerte los dientes.

				—En serio —dijo Ali mientras bajaba las escaleras del porche, sin perder el equilibrio con sus zapatos de enormes cuñas. Era la única chica de sexto que tenía el valor de llevar tacones a clase a pesar de que, técnicamente, el Rosewood Day no lo permitiera.

				—Sé que hay alguien ahí. Si habéis venido a por la bandera, llegáis tarde. Ya me la han robado.

				Spencer salió de entre los arbustos sin poder contener su curiosidad.

				—¿Cómo? ¿Quién ha sido?

				Ali suspiró y se dejó caer sobre el banco de piedra que había junto al pequeño estanque de peces que tenían en el jardín. Las chicas dudaron, pero la rubia les hizo una señal para que se acercaran. De cerca, olía a jabón de manos de vainilla y tenía las pestañas más largas que jamás hubieran visto. Ali se descalzó y descansó sus pequeños pies sobre el césped verde y fresco. Llevaba las uñas pintadas de rojo chillón.

				—No tengo ni idea de quién ha sido —respondió Ali—. Hace un segundo, la bandera estaba en mi mochila, pero un instante después había desaparecido. La había decorado ya y todo: había dibujado una rana de estilo manga supermolona, el logotipo de Chanel y una chica jugando al hockey sobre hierba. ¡Y con la de tiempo que le había dedicado a copiar el estampado y las iniciales de Louis Vuitton del bolso de mi madre! Me había quedado perfecto —les contó muy apenada, mirándolas con sus enormes ojos azul zafiro—. El idiota que me la haya robado la va a estropear, estoy segura.

				—¿Ali?

				Todas se dieron la vuelta y vieron a la señora DiLaurentis, que estaba saliendo al porche. Tenía pinta de ir a un brunch muy elegante con ese vestido gris de Diane von Furstenberg y los tacones a juego. Durante unos instantes, dirigió una mirada confundida a las chicas. No le sonaba que hubieran estado en el jardín de Ali nunca.

				—Nos vamos, ¿vale?

				—Vale —respondió Ali con una dulce sonrisa y se despidió de ella con la mano—. ¡Hasta luego!

				La señora DiLaurentis se detuvo, como si quisiera decir algo, pero Ali se dio la vuelta y la ignoró. Señaló a Spencer y dijo:

				—Tú eres Spencer, ¿verdad?

				Ella asintió, avergonzada. Ali miró inquisitivamente a las demás.

				—Yo soy Aria —le recordó a Ali. Hanna y Emily se presentaron también y ella asintió con indiferencia. Era muy típico de Ali: era evidente que sabía cómo se llamaban, pero debía demostrar de una forma sutil que, en la compleja estructura jerárquica de la promoción de sexto del Rosewood Day, no eran absolutamente nadie. Las chicas no sabían si sentirse humilladas o halagadas, puesto que al menos Ali estaba mostrando interés en saber sus nombres en ese momento.

				—¿Y dónde estabas cuando te robaron la bandera? —preguntó Spencer para mantener la atención de Ali.

				Esta parpadeó con cara de aturdimiento.

				—Esto… en el centro comercial. —Y comenzó a mordisquearse el dedo meñique.

				—¿En qué tienda? —insistió Hanna—. ¿Tiffany? ¿Sephora? —A lo mejor podría impresionar a Ali si demostraba saber los nombres de las mejores marcas.

				—Puede que sí, no sé —murmuró la rubia, que dirigió su mirada hacia los árboles. Parecía estar buscando algo o a alguien. Detrás de ellas, la puerta del patio se cerró de golpe: la señora DiLaurentis había vuelto a entrar en su casa.

				—Esa cláusula de robos no debería existir —dijo Aria poniendo los ojos en blanco—. ¡Robar está mal!

				Ali se colocó el pelo detrás de las orejas y encogió los hombros. Una luz se apagó en el piso de arriba de la casa de los DiLaurentis.

				—¿Y dónde había escondido Jason el trozo de la bandera? —tanteó Emily.

				La expresión temerosa de Ali desapareció al instante y se puso muy rígida.

				—¿Cómo?

				Emily se encogió, como si hubiera dicho algo poco apropiado sin querer.

				—Hace unos días dijiste que Jason te había contado dónde había escondido su bandera. Es ese trozo el que encontraste, ¿no? —En realidad, a Emily le interesaba más el golpe seco que se había escuchado dentro de la casa unos minutos antes. ¿Se estaban peleando Jason y Ali? ¿Solía imitar Jason la voz de su hermana? Sin embargo, no se atrevió a preguntar nada.

				—¡Oh…! —Ali comenzó a dar vueltas cada vez más rápido al anillo que llevaba en el dedo índice de la mano derecha—. Sí, claro, ese es el trozo de bandera que yo tenía. —Se dio la vuelta hacia la calle. El Mercedes de color champán en el que solían ver a Ali montarse después de clase apareció por la carretera y dobló la esquina. Se detuvo en la señal de stop, encendió el intermitente y giró a la derecha.

				Ali dio un suspiro y miró a las chicas con cara de sorpresa, como si le extrañara que estuvieran todavía allí.

				—Bueno, adiós… —se despidió y entró en su casa. Unos segundos después, la luz que se había apagado antes se volvió a encender.

				Los móviles de viento tintinearon en el porche. Una ardilla cruzó el césped. Al principio, las chicas estaban demasiado desconcertadas como para moverse pero, cuando quedó claro que Ali no iba a regresar, se despidieron con una sensación extraña y el grupo se disolvió. Emily atajó por el patio de Spencer y siguió el camino hasta la carretera tratando de ver el lado positivo de las cosas: al menos Ali había hablado con ellas. Aria se dirigió hacia los árboles algo enfadada por haber tenido la ocurrencia de ir a robarle la bandera a Ali. Spencer caminó avergonzada hacia casa después de que Ali la hubiera despreciado igual que al resto. Ian y Melissa habían entrado en casa, probablemente para enrollarse en el sofá del salón. ¡Qué asco! Y Hanna fue a recuperar su bici detrás de la roca que había en el patio delantero de la casa de Ali, pero al llegar allí se dio cuenta de que justo enfrente había un coche negro con el motor en marcha. Entrecerró los ojos, algo sorprendida. ¿Le sonaba haberlo visto antes? No hizo mucho caso y salió de la calle cortada hacia la carretera, montada en su bici.

				Todas ellas tenían la misma sensación irremediable de humillación. ¿Cómo se habían atrevido a intentar robar un trozo de bandera a la chica más popular del Rosewood Day? ¿Cómo se les podía haber pasado por la cabeza esa idea? Seguro que, nada más entrar en casa, Ali había llamado a sus mejores amigas, Naomi Zeigler y Riley Wolfe, para reírse de estas idiotas que se habían colado en su jardín. Por un instante, había podido llegar a parecer que Ali les iba a dar la oportunidad de ser sus amigas a Hanna, Aria, Emily y Spencer, pero esa esperanza se había esfumado ya.

				¿O no?

				Al lunes siguiente, comenzó a correr el rumor de que alguien le había robado a Ali el trozo de bandera. Se decía también que Ali se había peleado con Naomi y Riley, pero nadie sabía por qué discutieron ni cómo comenzó todo, lo único seguro era que el grupo más selecto de sexto estaba perdiendo efectivos.

				Cuando Ali habló con Spencer, Hanna, Emily y Aria en el mercadillo benéfico del Rosewood Day el sábado siguiente, las cuatro pensaron que simplemente les estaba gastando una broma, pero se acordaba de sus nombres. Llegó a felicitar a Spencer por la letra tan bonita con la que había escrito «objetos decorativos» y «lámparas chandelier»; también miró con agrado las nuevas botas Anthropologie de Hanna y los pendientes de pluma de pavo real que el padre de Aria le había traído de Marruecos. Además, quedó fascinada con la facilidad con la que Emily había sido capaz de levantar la caja de abrigos de la pasada temporada. De manera totalmente inesperada, Ali las invitó a su casa a pasar la noche, y luego las invitó otra vez, y otra y otra. A finales de septiembre, cuando el juego de la cápsula del tiempo ya había terminado y todo el mundo había devuelto los retales de la bandera decorados, comenzó a circular otro rumor más: Ali tenía cuatro amigas nuevas.

				Se sentaron todas juntas en la ceremonia de entierro de la cápsula del tiempo que se celebró en el auditorio del Rosewood Day. El director Appleton llamó una a una a todas las personas que habían dado con un trozo de la bandera y, cuando dijo que el retal que había encontrado Alison DiLaurentis no había llegado a aparecer y que por tanto quedaba invalidado, todas agarraron con fuerza las manos de Ali. 

				—No es nada justo —le dijeron—. Ese trozo de bandera era tuyo, le habías dedicado mucho tiempo.

				La chica que estaba sentada al final de la fila, una de las nuevas amigas de Ali, temblaba tanto que tuvo que sujetarse las rodillas con las manos. Aria sabía dónde estaba el trozo de bandera de Ali. A veces, cuando colgaba el teléfono tras la llamada a cinco bandas con sus nuevas amigas antes de ir a la cama, la mirada de Aria se quedaba clavada en la caja de zapatos del último estante de su armario y sentía un pinchazo agudo y seco en la boca del estómago. No podía decirle a nadie que tenía el trozo de bandera de Ali, pero tampoco podía entregarlo al colegio. Por una vez, le iba bien en la vida, tenía amigas, gente con la que sentarse a comer, con la que salir los fines de semana; lo mejor que podía hacer era olvidarse de lo que había sucedido ese día… olvidarlo para siempre. 

				Aunque quizás no tenía que haberlo olvidado tan pronto; quizás habría sido mejor bajar la caja, abrir la tapa y echar un vistazo al codiciado trozo de tela. Estaban en Rosewood y allí todo tiene su significado. A lo mejor Aria habría descubierto alguna pista sobre el futuro no tan lejano de Ali.

				Su asesinato.
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				La chica que gritó "cadáver"

				El frío aire de la noche hizo tiritar a Spencer Hastings mientras trataba de esquivar las ramas de una zarza salvaje. 

				—Por aquí —dijo mirando hacia atrás mientras atravesaba el bosque que se extendía detrás de la casa principal de la enorme granja de su familia—. Aquí es donde lo vi.

				Sus antiguas mejores amigas, Aria Montgomery, Emily Fields y Hanna Marin aceleraron el paso tras ella. Se abrieron camino a trompicones con sus tacones mientras se sujetaban el bajo de los vestidos de fiesta. Era sábado noche y antes habían estado en la cena benéfica del Rosewood Day que se estaba celebrando en casa de Spencer. Emily lloriqueaba y las lágrimas surcaban sus mejillas; los dientes de Aria no cesaban de repiquetear, como cuando estaba muerta de miedo; y Hanna no era capaz de emitir ningún sonido, pero sus ojos estaban abiertos como platos y blandía un enorme candelabro de plata que había cogido en el comedor de los Hastings. Por su parte, el agente Darren Wilden, el policía más joven de la ciudad, iba detrás de ellas apuntando la linterna hacia la valla de hierro forjado que separaba el patio de Spencer del que había pertenecido en el pasado a la familia de Alison DiLaurentis.

				—Está en el claro, siguiendo este camino —señaló Spencer. Había empezado a nevar, primero apenas unos copos, pero después comenzó a caer con fuerza. A la izquierda de Spencer estaba el granero de la familia, el lugar donde vieron con vida por última vez a Ali hacía ya tres años y medio. A su derecha seguía el hoyo medio tapado donde se encontró el cadáver el pasado mes de septiembre. Justo delante había un espacio abierto donde descubrieron el cadáver de Ian Thomas, el exnovio de su hermana, el amor secreto de Ali… y también su asesino.

				Bueno, su supuesto asesino. 

				Spencer había sentido un gran alivio cuando arrestaron a Ian por el asesinato de Ali. Todo encajaba perfectamente: el último día de curso de séptimo, Ali le dio un ultimátum para que rompiera con Melissa, la hermana de Spencer. De lo contrario, le contaría a todo el mundo que estaban juntos. Ian quedó con Ali aquella noche y la frustración y la rabia sacaron lo peor de él… y terminó matándola. Spencer había visto a Ali y a Ian en el bosque la noche en la que ella murió, un recuerdo traumático que llevaba reprimiendo tres años y medio.

				Pero el día antes de que comenzase el juicio, Ian incumplió el arresto domiciliario y se coló en el patio de Spencer para rogarle que no testificara en su contra. Según él, el asesino de Ali era otra persona y le aseguró que estaba a punto de desvelar un secreto inquietante y sorprendente que demostraría su inocencia.

				El problema es que Ian nunca llegó a contarle ese secreto porque desapareció antes de las declaraciones iniciales del juicio el viernes de la semana anterior. Cuando todo el Departamento de Policía de Rosewood se puso en marcha para peinar el condado y descubrir dónde se había metido, comenzó a desmoronarse todo aquello en lo que Spencer había creído. ¿Había sido Ian… o no? ¿Era él a quien había visto con Ali aquella noche… o era otra persona? Apenas unos minutos antes en la fiesta, alguien llamado Ian_T le había mandado un mensaje. 

				«Spencer, nos vemos en el bosque, donde murió ella», decía. «Tengo que enseñarte una cosa.»

				Salió corriendo al bosque, deseosa de saber qué estaba pasando. Cuando llegó al claro, bajó la vista y pegó un grito: Ian estaba allí tirado, hinchado y de color azulado. Sus ojos estaban vidriosos, sin vida. Aria, Hanna y Emily aparecieron en ese instante y, poco después, todas recibieron el mismo mensaje de móvil de alguien que de nuevo firmaba como A: «Tenía que marcharse».

				Después volvieron corriendo a casa de los Hastings para buscar a Wilden, pero no aparecía por ningún lado. Cuando Spencer salió a la calle para mirar una vez más, vio de pronto a Wilden allí, junto a los coches aparcados. El agente de policía puso cara de sorpresa, como si lo hubiera pillado haciendo algo ilícito. Antes de que Spencer pudiera preguntarle dónde se había metido, llegaron las demás chicas fuera de sí, sin aliento, rogándole que las siguiera al bosque. En este punto, volvemos a la acción.

				Spencer se detuvo al reconocer un árbol retorcido que le resultaba familiar: era el viejo tocón, y ahí estaba la hierba pisoteada. En el aire flotaba una inquietante sensación eléctrica, como si faltara el oxígeno.

				—Es aquí —dijo mirando hacia atrás. Antes de llevar la vista hasta el suelo, trató de coger fuerzas para lo que iba a ver.

				—¡Cielos! —susurró Spencer.

				El cadáver de Ian… había desaparecido.

				Dio un paso atrás, aturdida, mientras se llevaba la mano a la cabeza. Parpadeó con fuerza y miró de nuevo. Había visto el cuerpo de Ian allí media hora antes, pero ahora no había nada excepto una pequeña capa de nieve que cubría el suelo… ¿Cómo era posible?

				Emily se tapó la boca con las manos y apenas logró balbucear unas palabras.

				—Spencer —susurró con urgencia.

				Aria soltó un juramento entre un grito y un gemido.

				—¿Dónde está? —gritó mirando a su alrededor, fuera de sí—. Estaba justo aquí hace un instante.

				Hanna tenía la cara completamente pálida y no dijo ni una sola palabra.

				Detrás de ellas se escuchó un espeluznante graznido muy agudo. Todas se sobresaltaron y Hanna apretó con fuerza el candelabro. Era el walkie-talkie que Wilden llevaba en el cinturón. El agente miró a las chicas y después al espacio vacío del suelo.

				—A lo mejor os habéis equivocado de sitio —dijo.

				Spencer negó con la cabeza mientras sentía una presión sobre el pecho.

				—No, estaba aquí. —Bajó tambaleándose por la suave pendiente y se arrodilló en la hierba medio congelada. La tierra parecía aplastada, como si algo pesado hubiera estado apoyado allí recientemente. Alargó la mano para tocar el suelo, pero luego la retiró con miedo. No se atrevía a tocar el sitio donde acababa de estar tendido un cadáver.

				—A lo mejor Ian estaba herido en vez de muerto —dijo Wilden algo inquieto mientras toqueteaba uno de los broches metálicos de su chaqueta—. Puede que saliera corriendo cuando os marchasteis.

				Spencer abrió los ojos de par en par, animada al pensar en esa posibilidad.

				Emily negó con la cabeza.

				—Es imposible que solo estuviera herido.

				—Seguro que estaba muerto —asintió Hanna con voz temblorosa—. Estaba… azul.

				—A lo mejor alguien se ha llevado el cuerpo —añadió Aria—. Nos marchamos de aquí hace más de media hora, ha tenido tiempo de sobra.

				—Había alguien más aquí —susurró Hanna—. Alguien se me quedó mirando cuando me caí.

				Spencer se dio la vuelta y le clavó los ojos.

				—¿Qué? 

				Los últimos treinta minutos habían sido una locura, pero Hanna debía haberlo dicho antes.

				Emily estaba boquiabierta también. 

				—¿Y pudiste ver de quién se trataba?

				Hanna tragó saliva.

				—Llevaba puesta una capucha. Creo que era un chico, pero no lo puedo asegurar. A lo mejor se ha llevado el cadáver de Ian a rastras hasta otro sitio.

				—A lo mejor ha sido A —dijo Spencer. El corazón se le iba a salir del pecho. Buscó en el bolsillo de su chaqueta, sacó su Sidekick y le enseñó a Wilden el mensaje amenazador de A. «Tenía que marcharse.»

				Wilden echó un vistazo al móvil de Spencer y después se lo devolvió. La expresión de su boca era muy tensa.

				—No sé cuántas veces tengo que decirlo: Mona está muerta y quien firme como A es un farsante. Ian ha huido y no es ningún secreto, todo el condado lo sabe.

				Spencer miró con inquietud a las demás. El pasado otoño, una compañera de clase llamada Mona Vanderwaal, que era la mejor amiga de Hanna, se dedicó a mandar retorcidos mensajes a las chicas firmando como A. Mona les había destrozado la vida a todas ellas de infinidad de formas e incluso había planeado matarlas: llegó a atropellar a Hanna con su todoterreno y estuvo a punto de tirar a Spencer por un barranco en la cantera del Ahogado, pero Mona se tropezó y fue ella quien cayó al vacío. Desde entonces, las chicas creyeron estar a salvo, pero la semana anterior empezaron a recibir de nuevo los siniestros mensajes de A; al principio pensaron que era cosa de Ian, puesto que les empezaron a llegar justo cuando le dieron un permiso de libertad temporal, aunque Wilden se mostró escéptico en todo momento. No hacía más que decirles que era imposible: Ian no tenía acceso a ningún teléfono móvil ni tampoco podía salir a la calle para vigilar cada movimiento de las chicas, puesto que estaba bajo arresto domiciliario. 

				—A existe —protestó Emily mientras negaba con la cabeza con desesperación—. ¿Y si A es quien ha matado a Ian? ¡A lo mejor es A quien se ha llevado a rastras su cadáver!

				—O puede que A fuese quien mató a Ali —añadió Hanna, que no había soltado todavía el candelabro.

				Wilden, inquieto, se humedeció los labios. Sobre su cabeza no cesaban de caer grandes copos de nieve, pero no se molestaba en quitárselos.

				—Chicas, os estáis poniendo demasiado nerviosas. Ian mató a Ali, vosotras lo sabéis mejor que nadie. Lo arrestamos precisamente con las pruebas que aportasteis vosotras.

				—¿Y si le habían tendido una trampa? —insistió Spencer—. Puede que A matase a Ali y él lo descubriese. —Quizás la policía trata de ocultar algo, estuvo a punto de añadir. Era la teoría que Ian había dejado caer.

				Wilden recorrió con los dedos el escudo de la policía de Rosewood que tenía bordado en el abrigo.

				—Ian te contó esas tonterías en el porche de tu casa el pasado jueves, ¿no, Spencer?

				Ella sintió que su estómago se encogía.

				—¿Cómo lo sabes?

				Wilden la miró con enfado.

				—Acabo de recibir una llamada de la comisaría. Nos ha llegado un soplo: alguien os vio hablando a los dos.

				—¿Quién?

				—Fue una llamada anónima.

				Spencer comenzó a sentir un mareo y miró a sus amigas. Solo les había contado a ellas que había visto a Ian en secreto, pero todas tenían una expresión de sorpresa y asombro en sus caras. Solo había otra persona que supiera que se habían visto, y se trataba de A.

				—¿Por qué no nos lo contaste cuando sucedió? —Wilden se acercó a Spencer. Le olía el aliento a café—. Habríamos llevado a Ian a la cárcel de nuevo y no se habría escapado.

				—Recibí una amenaza de A —contestó Spencer. Buscó en el buzón de su móvil y le mostró el mensaje. «Si de pronto desapareciera doña no tan perfecta, ¿alguien se daría cuenta?» 

				Wilden se balanceó sobre los talones. Fijó la mirada en el suelo, donde Ian había estado hacía apenas una hora, y suspiró.

				—Mirad, voy a volver a la casa y reuniré a mi equipo. Pero no podéis andar culpando de todo a ese tal A.

				Spencer miró el walkie-talkie que llevaba en el cinturón.

				—¿Y por qué no avisas por radio desde aquí? —le dijo—. Puedes decirles que os reuniréis en el bosque y así podréis empezar a rastrear ya mismo.

				Wilden pareció incómodo ante esa pregunta que no se esperaba.

				—Dejadme trabajar, chicas. Tenemos que seguir… el protocolo.

				—¿El protocolo? —repitió Emily.

				—Cielo santo… —suspiró Aria—. No nos cree.

				—Claro que os creo, os creo de verdad. —Wilden se agachó para pasar por debajo de algunas ramas bajas—. Pero pienso que lo mejor que podéis hacer es ir a casa y descansar un rato. Ya gestionaré yo todo desde aquí.

				Sopló una ráfaga de viento que agitó los extremos de la bufanda que Spencer se había puesto antes de salir a la calle. La luna plateada se asomaba entre la bruma. En apenas unos segundos, dejaron de ver la linterna de Wilden. ¿Era solo su imaginación, o a Spencer le había parecido que Wilden estaba deseando darles esquinazo a todas ellas? A lo mejor estaba preocupado porque el cadáver de Ian estuviera en algún otro lugar del bosque… ¿o en realidad le inquietaba otra cosa?

				Se dio la vuelta y miró hacia el barranco. Ojalá el cuerpo de Ian pudiera regresar de donde estuviera. Jamás olvidaría que tenía un ojo abierto y el otro cerrado; su cuello estaba retorcido, con una postura muy poco natural, y todavía llevaba el anillo de plata del Rosewood Day en su mano derecha. La piedra azul parecía brillar bajo la luz de la luna.

				Las demás chicas también miraron el hueco del suelo. De pronto, escucharon un crujido a lo lejos. Hanna se agarró del brazo de Spencer y Emily soltó un pequeño grito. Todas se quedaron inmóviles, a la espera. Spencer podía escuchar su propio pulso martilleando sus oídos.

				—Me quiero ir a casa —lloriqueó Emily.

				Las demás asintieron de inmediato, puesto que todas pensaban lo mismo. No estarían a salvo en ningún sitio hasta que la policía de Rosewood se pusiera a investigar.

				Volvieron sobre sus pasos y regresaron a la casa de Spencer. Cuando ya estaban lejos del barranco, Spencer divisó el leve destello de la linterna de Wilden saltando entre los troncos de los árboles y se detuvo de golpe con el corazón a punto de salírsele por la boca.

				—Chicas —susurró apuntando con el dedo.

				La linterna de Wilden se apagó de pronto y sus pasos comenzaron a escucharse cada vez más lejanos hasta que el sonido también se desvaneció. No se estaba dirigiendo a casa de Spencer para buscar a su equipo, tal y como les había contado, sino que se estaba adentrando en el bosque… justo en dirección contraria.

				

			

		

	
		
			
				2 

				Siembra vientos y recogerás tempestades

				A la mañana siguiente, Aria se sentó en la mesa de formica amarilla de la diminuta cocina que tenía su padre en Old Hollis, la ciudad universitaria cercana a Rosewood. Mientras comía un tazón de cereales Kashi GoLean con leche de soja, trataba de leer las noticias del Philadelphia Sentinel. Su padre, Byron, ya había hecho el crucigrama y había manchas de tinta en las páginas.

				Junto a la cocina se encontraba la sala de estar, donde estaba Meredith, antigua alumna de Byron y su actual prometida. Había encendido un palo de incienso con aroma a pachuli y toda la casa olía a tienda de artículos de cáñamo y marihuana. En la televisión sonaba un relajante sonido de olas de mar y los graznidos de las gaviotas.

				«Haz una respiración purificadora por la nariz al principio de cada contracción», decía la voz de una mujer. «Cuando expires, suelta el aire diciendo “ii, ii, ii”. Probemos juntas.»

				—Ii, ii, ii —canturreó Meredith.

				Aria reprimió un gruñido. Meredith estaba embarazada de cinco meses y llevaba una hora viendo vídeos de preparación al parto, así que Aria se iba a poner al día irremediablemente en técnicas de respiración, pelotas de parto y las contraprestaciones de la epidural por ósmosis.

				Después de haber pasado prácticamente toda la noche en vela, había llamado a su padre a primera hora de la mañana para preguntarle si podía quedarse con él una temporada. Antes de que se despertara Ella, su madre, Aria metió unas cuantas cosas en su florida bolsa de lona de Noruega y se marchó; quería evitar cualquier enfrentamiento: sabía que su madre se iba a quedar de piedra cuando se enterara de que Aria prefería vivir con su padre y su nueva novia, puesto que él había sido el responsable de que el matrimonio se fuera al garete. Además, Ella y Aria apenas habían logrado normalizar su relación después de que Mona Vanderwaal (o sea, A) hubiera tratado de destruirla. Por otro lado, Aria odiaba mentir, pero no podía contarle a Ella por qué se quería marchar. Tu nuevo novio me tira los trastos y está convencido de que a mí me gusta él también, se imaginó que le decía a su madre. Seguramente, le retiraría la palabra para siempre si le contaba aquello.

				Meredith subió el volumen, al parecer no podía escuchar la tele por encima del sonido de sus respiraciones preparto. Se volvieron a oír más olas del mar y hasta sonó un gong.

				«Tu compañero y tú aprenderéis a mitigar el dolor del parto natural y a acelerar el proceso», dijo la instructora. «Algunas técnicas consisten en realizar inmersiones en agua, visualizar ejercicios o dejar que tu compañero te lleve al orgasmo.»

				—Madre mía —exclamó Aria tapándose los oídos. Era un milagro que no se hubiera quedado sorda espontáneamente.

				Bajó la vista de nuevo al periódico. La página estaba encabezada por un gran titular: «¿Dónde está Ian Thomas?».

				Buena pregunta, pensó Aria.

				Los acontecimientos de la noche anterior comenzaron a agolparse en su cabeza. ¿Cómo era posible que el cadáver de Ian estuviera en el bosque y que desapareciera un segundo después? ¿Lo habrían matado y después alguien lo había arrastrado mientras ellas iban a buscar a Wilden? ¿Quería cerrarle la boca el asesino porque iba a desvelar ese gran secreto que le mencionó a Spencer?

				Quizás Wilden tenía razón e Ian solo estaba herido, no muerto. A lo mejor se había escapado a rastras mientras ellas fueron a la casa. Pero, en ese caso, él seguiría en la calle. Sintió un escalofrío; Ian se la tenía jurada a Aria y a sus amigas porque lo habían arrestado por su culpa. Quizás quisiera vengarse.

				Aria encendió la pequeña televisión que había sobre la encimera de la cocina, deseosa de distraerse. En el Canal 6 estaban poniendo una reconstrucción del asesinato de Ali que Aria ya había visto dos veces. Pulsó un botón del mando a distancia; en el siguiente canal, el jefe de policía de Rosewood estaba haciendo declaraciones para unos periodistas. Llevaba una gruesa chaqueta azul marino de piel. Detrás de él se veían unos pinos; parecía que lo estuvieran entrevistando junto al bosque cercano a la casa de Spencer. En la parte inferior de la pantalla había un rótulo que decía: «¿Está muerto Ian Thomas?». Aria se incorporó con el corazón a mil por hora.

				—Tenemos datos aún por confirmar que indican que anoche alguien vio el cadáver del señor Thomas en este bosque —decía el policía—. Hemos reunido a un gran equipo y hemos comenzado la búsqueda a las diez de la mañana, pero con esta nieve no es fácil avanzar…

				Los cereales se le removieron a Aria en el estómago. Cogió el teléfono móvil de la mesa de la cocina y marcó el número de Emily, que respondió inmediatamente.

				—¿Estás viendo las noticias? —disparó Aria sin saludar siquiera.

				—Acabo de encender la televisión —respondió Emily, con voz preocupada. 

				—¿Por qué crees que han esperado hasta esta mañana para empezar a buscar? Wilden dijo que organizaría un grupo anoche.

				—También mencionó no sé qué de un protocolo —sugirió Emily con un fino hilo de voz—. A lo mejor es por eso.

				Aria resopló. 

				—A Wilden nunca le había preocupado el protocolo hasta ahora.

				—¿Qué quieres decir? —preguntó la pelirroja con incredulidad.

				Aria cogió un mantel individual que una amiga de Meredith había tejido con cáñamo. Habían pasado casi doce horas desde que habían visto el cadáver de Ian y podía haber sucedido de todo en el bosque durante ese tiempo. Alguien podría haber borrado todo rastro de las pruebas o dejar indicios falsos, pero nadie de la policía, Wilden en concreto, se había preocupado demasiado del caso. Wilden no había tenido ningún sospechoso de la muerte de Ali hasta que Aria, Spencer y los demás le sirvieron la cabeza de Ian en bandeja de plata. Por alguna razón, se había esfumado cuando Ian se escapó para visitar a Spencer el día del juicio. Según Hanna, el agente quería perder de vista a Ian tanto como ellas, pero no se había esmerado especialmente para que permaneciera entre rejas.

				—No sé —respondió finalmente Aria—. Pero es muy raro que se estén moviendo ahora.

				—¿Has recibido algún otro mensaje de A? —preguntó su amiga.

				Aria se quedó agarrotada.

				—Yo no, ¿y tú?

				—Yo tampoco, pero tengo la sensación de que voy a recibir un mensaje de un momento a otro. 

				—¿Quién crees que podrá ser el nuevo A? —preguntó Aria. Lo cierto es que ella no tenía ninguna teoría al respecto. ¿Sería el propio Ian, alguien que quería acabar con Ian o quizás una tercera persona? A Wilden le parecía que los mensajes solo eran una broma de alguna persona que los enviaba desde otro estado. Sin embargo, A había sacado fotos comprometedoras a Aria y Xavier la semana anterior y, por tanto, esa persona estaba en Rosewood. También sabía que el cuerpo de Ian estaba en el bosque, puesto que todas recibieron un mensaje para que fueran a buscarlo. ¿Por qué tenía A tantas ganas de que vieran el cadáver? ¿Las quería asustar o simplemente advertirlas de algo? Cuando Hanna se cayó al suelo, se dio cuenta de que alguien la observaba. ¿Qué probabilidad existía de que casualmente hubiera alguien más en el bosque, aparte del cuerpo de Ian? Tenía que existir algún tipo de conexión.

				—No lo sé —concluyó Emily—. Pero creo que tampoco quiero saberlo.

				—A lo mejor A se ha marchado —dijo Aria, con el tono más esperanzador que logró sacar de dentro.

				Emily suspiró y dijo que se tenía que ir. Aria se levantó, se sirvió un vaso de zumo de asaí que Meredith había comprado en una tienda de comida ecológica y se apretó las sienes. Quizás Wilden había intentado retrasar la investigación a propósito, pero ¿por qué? Lo había visto muy nervioso la noche anterior y además salió corriendo en dirección contraria a la casa de Spencer. A lo mejor era él quien ocultaba algo, pero quizás Emily tenía razón y el retraso se debía simplemente al protocolo de actuación. Solo era un poli que seguía las normas.

				Sin embargo, Aria seguía desconcertada por el hecho de que Wilden fuera policía, y encima uno especialmente diligente. Había sido compañero de clase de Jason DiLaurentis y de Ian durante sus últimos cursos en el Rosewood Day, y por aquel entonces era el típico alumno problemático. Cuando Aria estaba en sexto y ellos en undécimo curso, ella solía colarse en el instituto en las horas libres para espiar a Jason porque estaba colada por él y buscaba cualquier excusa para ir a observarlo de lejos. Lo miraba unos segundos a través de la ventana del taller de ebanistería mientras lijaba los sujetalibros o bien se recreaba con sus musculosas piernas cuando corría por el campo de fútbol durante los entrenamientos. Aria siempre era muy cuidadosa para que nadie la viera.

				Apenas había comenzado el curso hacía una semana y Aria estaba mirando desde el vestíbulo cómo Jason cogía prestados unos libros de la biblioteca cuando, de pronto, escuchó un clic detrás de ella. Darren Wilden tenía pegada la oreja a una taquilla y estaba girando lentamente la manilla. Se abrió la taquilla y Aria vio un espejo con forma de corazón colgado del interior de la puerta, además de una caja de compresas grandes en el estante de arriba. Wilden cogió un billete de veinte dólares que estaba guardado entre dos libros y Aria frunció el ceño mientras iba comprendiendo lo que estaba sucediendo.

				Wilden se puso de pie y la vio. Se quedó mirándola sin ningún tipo de remordimiento.

				—No deberías estar aquí —le dijo con tono desagradable—. Pero no se lo diré a nadie por esta vez.

				Cuando Aria volvió a mirar hacia la televisión, había un anuncio sobre las ofertas de una tienda de muebles local llamada The Dump. Miró el teléfono, que había dejado en la mesa, y se acordó de que debía hacer otra llamada. Eran casi las once y seguro que su madre estaba ya despierta.

				Marcó el número de su casa. El teléfono sonó una vez, luego otra. De pronto, alguien descolgó y dijo:

				—¿Dígame?

				Las palabras de Aria se quedaron atascadas en su garganta. Era Xavier, el novio de Ella. Su voz sonaba alegre y relajada, sin que pareciera suponerle ningún problema el responder al teléfono de la familia Montgomery. ¿Se había quedado a dormir allí después del numerito de la noche anterior? Puaj.

				Aria se quedó muda y se sintió incómoda con la situación. Xavier se había acercado a ella en la fiesta benéfica del Rosewood Day y le había preguntado si podían hablar; ella pensó que querría disculparse por besarla unos días antes, pero al parecer Xavier no quería hablar precisamente, sino meterle mano.

				Después de unos segundos de silencio, Xavier suspiró:

				—¿Eres Aria? —preguntó. Sonaba zalamero y falso. Ella apenas pudo emitir un leve gemido—. No hay razón para esconderse —dijo con voz burlona—. Creí que habíamos llegado a un acuerdo.

				Aria colgó rápidamente. El único acuerdo al que habían llegado es que, si le decía a su madre algo sobre el tipo de persona que era Xavier, él le contaría que Aria había flirteado con él durante un nanosegundo. Y eso terminaría por romper la relación entre las dos.

				—¿Aria?

				Se sobresaltó y levantó la vista. Su padre, Byron, estaba delante de ella; apareció con una camiseta raída de Hollis y el típico pelo despeinado de alguien recién levantado de la cama.

				Se sentó en la mesa a su lado. Meredith, que llevaba un vestido premamá tipo sari, caminó como un pato hacia la encimera y se apoyó en ella. 

				—Queremos hablar contigo —dijo Byron.

				Aria juntó las manos y las apoyó sobre su regazo. Los dos tenían una pinta muy seria.

				—Antes de nada, vamos a organizar un baby shower1 el miércoles por la noche —dijo Byron—. Va a ser una cosa sencilla con algunos amigos.

				
					1 N. de la t.: Fiesta tradicional de EE. UU. en la que familiares y amigos hacen regalos a los futuros padres para su bebé.

				

				Aria parpadeó con perplejidad. ¿Tenían amigos comunes? Le parecía imposible porque Meredith tenía veintitantos años, apenas acababa de terminar la carrera. Y Byron era… viejo.

				—Puedes invitar a alguna amiga si quieres —dijo Meredith—. No hace falta que traigas nada, no espero ningún regalo por tu parte.

				Aria se preguntó si Meredith era socia de Sunshine, la tienda ecológica para bebés de Rosewood que vendía patucos de cien dólares hechos con botellas recicladas.

				—En cuanto al lugar, celebraremos la fiesta en… —anunció Byron mientras estiraba las mangas de su jersey de punto blanco— nuestra nueva casa.

				Sus palabras tardaron unos instantes en desvanecerse. Aria abrió la boca, pero la cerró enseguida.

				—No queríamos contarte nada hasta estar seguros —se apresuró en explicar su padre—. Pero nos han concedido la hipoteca y la vamos a firmar mañana. Queremos mudarnos cuanto antes y nos encantaría que vinieras con nosotros.

				—Una casa… —repitió Aria. No sabía si reír o llorar. En este pequeño y antiguo apartamento de sesenta metros cuadrados en Old Hollis, la relación de Byron y Meredith parecía algo temporal, pero vivir en una casa ya sonaba a una relación más estable y madura. Esta vez iban en serio—. ¿Y dónde está? —preguntó finalmente.

				Meredith se pasó los dedos por el tatuaje de una telaraña rosa que tenía en la muñeca.

				—En Coventry Lane, es un sitio muy bonito. Creo que te va a gustar. Tiene una escalera de caracol que sube a un dormitorio diáfano en el ático. Puede ser tu cuarto si quieres. Hay una luz increíble para pintar.

				Aria se quedó mirando a la pequeña mancha que tenía Byron en el jersey. Coventry Lane le sonaba de algo, pero no sabía de qué.

				—Puedes empezar a llevar tus cosas a partir de mañana —dijo Byron con cautela, sin saber cómo iba a reaccionar su hija.

				Aria miró distraídamente la televisión. En las noticias aparecía la fotografía de la ficha policial de Ian. A continuación, su madre apareció en pantalla con la cara pálida y con pinta de no haber dormido.

				—No hemos sabido de él desde el jueves por la noche —lloraba la señora Thomas—. Si alguien sabe lo que le ha podido pasar, por favor, que nos lo diga.

				—Un momento —dijo Aria lentamente, como si en su mente se estuviera cuajando una idea—. Coventry Lane es el barrio que hay justo detrás de la casa de Spencer, ¿no?

				—Eso es —respondió Byron con alegría—. Vivirás muy cerca de ella.

				Aria negó con la cabeza. Su padre no entendía por dónde iban los tiros.

				—Es la calle donde vivía Ian Thomas.

				Byron y Meredith se miraron entre sí mientras se ponían pálidos.

				—¿De… verdad? —preguntó Byron.

				El corazón de Aria empezó a acelerarse. Una de las cosas que más le gustaban de su padre es que no prestase ninguna atención a los cotilleos, pero ¿cómo era posible que no se hubiera enterado de esto?

				Genial. No solo iba a vivir justo al lado del bosque donde encontraron el cadáver de Ian, sino que encima era el barrio donde vivió Ali. ¿Y si Ian seguía vivo y se dedicaba a merodear por ese bosque?

				—¿No te parece que esa calle tiene un problema de karma bastante serio? —le preguntó a su padre.

				Byron se cruzó de brazos.

				—Lo siento, Aria, pero hemos encontrado un verdadero chollo de casa, no podemos renunciar a algo así. Tiene muchísimo espacio y seguro que estarás más cómoda que… aquí. —Y abrió los brazos para acabar apuntando en concreto al diminuto cuarto de baño que tenían que compartir los tres.

				Aria miró al tótem con cara de pájaro que Meredith había traído del mercadillo hacía un mes y que había colocado en un rincón de la cocina. No podía volver a casa de su madre con la voz de Xavier retumbando aún en su cabeza: «No hay razón para esconderse. Creí que habíamos llegado a un acuerdo».

				—Muy bien, me mudaré el martes —murmuró. Recogió los libros, cogió el móvil y se fue al pequeño dormitorio que tenía en el estudio de Meredith con sensación de agotamiento y derrota. 

				Cuando dejó las cosas en la cama, llamó su atención algo que vio por la ventana. El estudio estaba en la parte trasera del apartamento y daba a un callejón donde había un garaje de madera medio en ruinas. Una sombra se ocultó detrás de las oscuras ventanas del garaje. Después pudo distinguir dos ojos muy brillantes que la miraban fijamente.

				Aria soltó un grito y se apoyó contra la pared. Su corazón iba a mil por hora. De pronto, los ojos se desvanecieron, como si nunca hubieran estado allí.
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